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Lección 19 

El Hombre: La Corona de la Creación 

(Salmo 8) 

Introducción 

El título hebreo dice que David era el autor de este salmo. Si dicho título es verdad, entonces 
podríamos pensar en un tiempo temprano en la vida de David cuando era pastor. Podemos 
imaginarnos de David, pastoreando las ovejas de noche (v. 3)1 en algún cerro de Palestina, y 
mirando el cielo David contempla las estrellas y la luna. 

El tema del salmo es alabanza a Dios por su bondad en condescender al hombre. Dios ha glo-
rificado a Sí Mismo en los cielos y en el hombre. La pequeñez y debilidad del hombre se ve 
cuando es comparado al universo, pero su grandeza se ve en el mucho honor que Dios le ha 
dado. 

La majestad de Dios revelada en la creación (vs. 1) 

El salmista empieza con una admiración de la excelencia del nombre de Dios. 

1. ¿Cuál palabra en el versículo 1 se refiere a la persona o el carácter de Dios, 
es decir, todo lo que Dios es? 

2. El salmista dice que la manifestación del perfecto carácter de Dios no fue 
limitado a ningún país o pueblo, sino que se veía “en ______ la 
_______________” (8:1). 

 La ocasión de esta admiración (v. 2) 

La ocasión de esta reflexión del salmista, o lo que la produjo, es indicado por el versículo 2. 
Parece que el salmista se acuerda de un momento en particular cuando, por la gracia de Dios, 
era el instrumento de superar algunos enemigos de Dios, a pesar de la debilidad o inhabilidad 
del salmista. Era como si Dios hubiera fundado fortaleza de la boca de niños. 

3. “De la boca de los _______________ y de los que maman, fundaste la 
_______________, A causa de tus _______________ . . .” (8:2). 

4. Jesús citó este pasaje en _______________ 21:16 para callar a los principa-
les sacerdotes y los escribas que se oponían a las alabanzas de los mucha-
chos en el templo. 

Es un poquito difícil saber cómo tomar exactamente el versículo 2. Algunos simplemente lo 
toman como referencia a la gloria de Dios vista en la complejidad del infante. “La sabiduría y 

                                                           
1 Nótese la ausencia de mención del sol. 
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poder de Dios se manifiestan cuando uno observa la maravilla de un bebé recién nacido igual 
que cuando se maravilla de la vastedad del espacio y las innumerables estrellas (versículo 
12)” (Petty 21). Para otros la idea es que la alabanza de Dios “se canta en las alturas, sin em-
bargo de igual aceptación se hace eco desde la cuna. Es el tema de todo el salmo en miniatu-
ra” (Kidner 66). 

Barnes cree que solamente se hace una comparación al niño. “Dios había otorgado gran honor 
en los hombres – hombre tan humildes y débiles que se les podía comparar a infantes – por 
hacerles los instrumentos de la derrota de Sus enemigos, así demostrando la grandeza de la 
condescendencia divina” (Barnes 67). Después Barnes hace conexión con la derrota de Goliat 
por David, y cree que este evento tal vez era lo que ocasionó la reflexión de este salmo. Sobre 
la cita de Jesús, Barnes dice que “originalmente [este salmo] significaba que Dios lograría 
buenos efectos por los que eran tan débiles como niños, y este principio tenía aplicación a las 
alabanzas de los niños en el templo. Pero parece que originalmente no se refería a alabanza, 
ni de niños ni de otros” (Barnes 69). 

Al fondo de toda interpretación es la característica de Dios expresada por Pablo en 1 Corintios 
1:26-29. 

La dignidad del hombre (vs. 3-8) 

La condescendencia particular de Dios en la vida del salmista, le mueve a reflexionar sobre la 
condescendencia de Dios en otorgar dignidad y honor al hombre en general. 

Dios toma al hombre en cuenta 

5. Los cielos, con la luna y estrellas, no solamente manifiestan el poder de 
Dios sino su destreza y maestría también pues son, “obra de tus 
_______________” dice el salmista (8:3). 

6. Una contemplación de la grandeza de Dios mueve a David a preguntarse, 
“¿Qué es el _______________ . . .?” (8:4) 

Compárese esta pregunta en los siguientes pasajes: Salmo 144:3-4; Job 7:17; 25:6. Aquí es 
sentido puramente positivo. El salmista queda maravillado de que un Dios tan grande, no ig-
noraría al hombre, sino se bajaría para tomarle en cuenta. Si hemos de adorar a Dios acepta-
blemente, tendremos que abrir nuestra percepción para darnos cuenta de la grandeza de Dios. 
A lo mejor convendría tomar un tiempo para salir de noche donde se podría ver la multitud de 
estrellas y reflexionar sobre Dios. Algunos salmos nos pueden ayudar a ver la grandeza de 
Dios (p. ej. Salmos 19, 29, 104). Él no necesita nuestras oraciones o alabanza. Más bien por 
Su gracia se nos ha dado el privilegio de venir a Él en oración y alabarle. 

7. “Y el _______________ del hombre . . .” en 8:4 simplemente se refiere a 
cualquier miembro de la raza humana, cualquier ser humano. 

8. “. . . para que lo _______________?” (8:4) Esta palabra hebrea expresaba 
“una visitación para cualquier propósito . . . para inspección, para miseri-
cordia, para amistad, para juicio, etc. Aquí se refiere a la atención otorgada 
por Dios en el hombre en darle . . . favor y honor” (Barnes 70). 

La pregunta misma que el salmista hace aquí en 8:4 ya señala la respuesta. ¿Cuál animal u 
otra criatura tenga la percepción para hacer tal pregunta? Los siguientes versículos (8:5-8) 
señalan esta naturaleza única del hombre. 
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Dios ha honrado al hombre con dominio 

9. “Le has hecho poco menor que los _______________” (8:5). La Septuagin-
ta y el autor del libro Hebreos (2:7, siguiendo LXX) traduce así como en 
RVR 1960. Sin embargo el texto hebreo aquí dice “poco menor que Dios”, 
y así se traduce en algunas versiones en inglés (ASV, NASB). NVI (espa-
ñol) tiene “poco menos que un dios”. Esto ha movido a algunos comentaris-
tas a preguntarse si el cambio se hizo por cuestión de modestia de parte de 
los traductores. 

10. Este versículo (8:5) parecer referirse a Génesis 1:26, “Entonces dijo Dios: 
Hagamos al hombre a _______________ _______________, conforme a 
nuestra semejanza . . .” 

11. Génesis 1:26 sigue diciendo, “y _______________ en los peces del mar, en 
las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que 
se arrastra sobre la tierra.” Esto se levanta en Salmos 8:______-______. Nó-
tese la conexión entre la imagen de Dios en el hombre y el dominio dado al 
hombre sobre la creación terrenal. 

12. Los versículos 7-8 mencionan grupos de animales sobre los cuales el hom-
bre ha sido dado señorío. Cada grupo parecer representar un grupo más allá 
del alcance del hombre que el grupo anterior, sin embargo cada uno está ba-
jo el dominio del hombre. Emparejar cada grupo con su cercanía al hombre. 

______ animales domesticados    (a) ovejas y bueyes 
______ fieras       (b) bestias del campo 
______ más allá del alcance del hombre  (c) aves de los cielos 
______ el grupo más “lejos” del hombre (d) peces del mar 

13. Estos versículos ilustran lo que otros pasajes bíblicos enseñan. “El 
_______________ y el _______________ de vosotros estarán sobre todo 
animal de la tierra, y sobre toda ave de los cielos, en todo lo que se mueva 
sobre la tierra, y en todos los peces del mar; en vuestra mano son entrega-
dos” (Gen. 9:2). “Porque toda naturaleza de bestias, y de aves, y de serpien-
tes, y de seres del mar, se _______________ y ha sido _______________ 
por la naturaleza humana” (Santiago 3:7). 

Considérese como se puede ver en el circo el domador de leones, y el elefante dirigido por 
otro hombre. “Desde la poderosa ballena hasta el marisco que proporcionaba la tinta de Tiro, 
o el que proporciona la bonita perla, el hombre ha demostrado su poder de subyugar el mora-
dor del mar” (Barnes 72). 

La alabanza de la gloria de Dios (v. 9) 

El salmo concluye como empieza, con una reflexión sobre la excelencia del nombre Divino, 
solo que ahora el sentimiento ha sido plenamente ilustrado. “Ahora, para el fin del salmo, ve-
mos claramente su belleza y verdad” (Barnes 73). 

Conclusión 

Como seres humanos, hemos sido dados una posición de honra. Esto debe producir en cada 
uno un gran respeto para el valor de la vida humana (Gén. 9:6). Por lo mismo, se nos impide 
hablar mal de otro hombre (Sant. 3:9). Solamente Jesucristo ha realizado el ideal del hombre 
(Heb. 2:5-9). En Él podemos recuperar este ideal que perdimos en el pecado (2:10-18). 


